
de domin io y m a n d o 
ó de adalid , f u e r t e , 
ya iio están de m o d a : 
fuerza es lo confieses. 
Dices a fec t ando 
enojos c rue les , 
que te he p rovocado; 
m a s , t o n t o , no advier tes 

ue ha sido una chanza 
e suyo inocente? 

Vaya , no te enfades : 
á tu calma vuelve . 
¿ Q u é , no te persuades? 
¿que esgr ima pre tendes 
la sátira du ra 
sobre tantos seres 
pedantes ó neoios 
q u e a b u n d a r parece? 
¿Estás en tu ju ic io? 
¿sabes lo q u e (¡uieres? 
¿No has v i s to , quer ido , 
q u e ot ras tan tas veces 
que h e m o s in ten tado , 
ya sérios ya a legres , 
m o t e j a r los vicios 
q u e el m u n d o adolece , 
se nos lian echado 
encima mil entes , 
gr i tando cual fin ias, 
«callad impruden t e s , 
«sino en vuestras ca rnes 

«cebando los dientes , 
«y en lenguas voraces 
«las u n a s candentes , 
«venganza terrili le 
« t endremos p re sen t e . . . ? » 
¿Y q u e r r á s , amigo , 
á t an to e sponerme? 
No , po r san T o r c u a t o 
patron de la peste . 
Po r e s o , quer ido , 
cuando á mi me viene 
de zaher i r la gana , 
que ya no es f r e c u e n t e , 
á tí m e dir i jo 
pues sé que ya en t iendes 
q u e no hablo contigo 
a u n q u e asi pa rece . 
H a z igual conmigo 
y nada te inipiiete: 
h a g á m o n o s tipo 
de tantos envezes 
de haces engañosos 
que mues t ran las gentes , 
y si aplicaciones 
a lguno se hiciese, 
pod remos decir le , 
que á V. le aproveche . -
Y en cuan to á me lena 
puesto q u e tú quieres 
tener la tan la rga , 
qiie Dios te la a u m e n t e . 

B. S. 

Un tributo de amor á los pobres. 
¡Cuantos n iños se m u e r e n del sa rampión y de la tos! m e decia 

dias pasados angust iada una solícita y t ierna m a d r e . ¿Le parece á 
V . q u e m e vaya á un corti jo con mi n iño para j ) e r m a n e c e r en él 
todo el t i empo que d u r e esta doble plaga mort í fera? S e ñ o r a , la 
con tes t é : V . podrá hacer lo (jue g u s t e ; pero no veo un mot ivo de 
a l a rma en la m o r t a n d a d , ni en el n ú m e r o de ios afectados de es 
tas do lenc ias , ni t ampoco el pel igro á q u e ellas esponen en lo ge 
neral t ra tada como cor responde . A d e m a s , la segur implacable de 
la m u e r t e que V . tanto t e m e por su n i ñ o , es de tan es t raord ina 
fia d imensión q u e alcanza á sus vict imas en donde q u i e r a , y tal 
su c o n f o r m a c i o n , que asi se adopta á una cerviz e rguida y desem 
barazada como á la del f e t o , q u e acu r rucado y hecho un ovillo 
den t ro del claustro m a t e r n o parece p repa rado de in tento á eludir 
su golpe colocando de mil modos su cabeza y todos á cual mas 
es t raños en t re el resto de sus m i e m b r o s . V . t iene razón . m e re 
plico; pero Dios d i c e , « g u a r d á t e y te g u a r d a r é » Mi h i j o , conti 
n u o , estará allí al abr igo de esla a tmosfera in fec ta , se ac t ivará su 
ape t i to , y sus digestiones se regula r izarán bajo el benéfico inl lujo 
de una a l imentación s a n a , del aire puro del c a m p o , de u n a he r 
mosa vegetación, del paseo , de la c a r r e r a , del salto y d e m á s de 
la especie d e gimnasia en (|ue los niños están tan impues to s , y el 
resul tado podrá ser al cabo el q u e se robus t ezca .—Es tá bien seño 
r a : si este fuese su intento no m e parece desacer tado su proyecto 
de m a r c h a ; pero comprend í q u e no era as i ; sino q u e la inquietud 
y pánico t e r ro r (]ue agitan el corazon y asaltan el a lma de esta 

. desgraciada m a d r e cont imia inen te p reocupada con la idea fantás 
tica y a terradora de la pérdida posible de su ídolo á (juien contem 
pía á cada paso en su de l i ran te t e rnu ra vict ima de a lguna de di 
chas afecciones , e ran esc lus ivamente la razón suficiente de sus sé 
rías meditaciones y proyecto c i tado. Nada m e es t raña tanta soli 
c i t u d , tanto a n h e l o , tanto afan y ansiedad por la conse r \ ac ion de 
un hi jo único q u e r i d o , que por cierto obt iene esta señora á buen 
p r e c i o : nada tanto t emor por su ¡ lérdida; puesto q u e , exist iendo 
en el m u n d o un objeto que a m o e n t r a ñ a b l e n i e n t e sin ser un hijo 
que ni t engo , ni he deseado j a m á s , ni m e hace f a l t a , e spe r imen 
to por él los mismos cuidados y sobresaltos que esla m a d r e por su 
in teresante y t ierno vastago. ¡Acaso la vida t empora l de esta t ier -
na m a d r e no la p e r t e n e c e , como no me pe r t enece á mi la mial Y 

es cierlo que s eme jan t e afec to y en t a m a ñ a s proporc iones jamás 
se e n c u e n t r a en las a lmas co r rompidas por el vicio. 

Unido á esta señora y á g ran pa r t e de su familia por un senti-
mien to de e te rna grat i tud y bien i n fo rmado de cuan to dice rela-
ción con la p r i m e r a de las menc ionadas a fecc iones , cumple á mi 
d e b e r pa ra Iramiuii izarla el mani fes ta r la ; que si bien es cierto que 
existen en esta ciudad bas tante n u m e r o de casos de esta cnfí.Miiie-
d a d , ella se ostenta con toda la benignidatl posible , siendo la 
m o i t a n d a d , por cons igu i en t e , ins ign i f i can te , puesto que en este 
m o m e n t o solo se han i n h u m a d o t rece niño.s de a m b j s sexos en el 
presente m e s , de fun tos de d i fe ren tes p a d e c i m i e n t o s , y (¡ue el 
mes p róx imo pasado solo se verificó con setenta y d o s , defuncio-
nes in f in i tamente p e q u e ñ a s c o m p a r a t i v a m e n t e á la pob l ac iün ;y 
al da r publicidad á este t r aba jo me propongo ser de a lguna utili-
dad á esa turba infinita de pro le ta r ios , ó me jo r d i c h o , de desar-
rapados pord iose ros , verdaderos anacore tas de esta c i u d a d , cuyos 
ayes las t imeros en sus dolencias se pierden en las regiones etéreas, 
pasando desapercibidos pa ra la h o l g a n z a , el fastuoso boato y la 
vana os tentac ión. ¡Ali! Menes te r seria que los poderosos penetra-
r an por un m o m e n t o en la mansión de estos infe l ices , particular-
m e n t e d u r a n t e sus e n f e r m e d a d e s para t ender sobre ellos una ma-
no benéfica y consoladora despues de haber sido testigos de mil 
escenas d r ama t i ca s á cual m a s tristes y d e s g a r r a d o r a s : despues do 
h a b e r esplorado los latidos de su corazon yer to por el abatimiento: 
despues de haber leído en su f r en t e escuálida y a r r u g a d a por el 
su f r imien to las ideas a m a r g a s q u e se suceden sin t r egua en su al-
ma opr imida por la desg rac ia : despues de habe r oido finalmente, 
de sus láhios pálidos y t r émulos una biografía s eme jan t e á un mar-
t irologio. Mas se m e d i rá tal v e z : ¿cómo es q u e estas gentes \ i-
viendo á merced de la providencia como las aves did des ie r to , se 
e m p e ñ a n afanosas en improvisa r y l levar á sus casas, l lamadas asi 
por mal n o m b r e , huéspedes y m a s h u é s p e d e s , ú sea gen te menu-
da q u e padezca sa rampión y a l f o m b r i l l a , v i ruelas y escarlatina, 
u sag re y otra mul t i tud de g u r r u m i n a s propias de la infancia , y de 
la q u e no es infancia? ¿cómo es que su a rqueo ó natura leza hallán-
dose tan t r aba jada por la desdicha está en disposición de bromas y 
de o f r ece r tan múlt iplos y an iu iados cuadros? P e r o esto os incom-
prensible pa ra m i , y creo que el en t eud imien to m a s lince y pers-
picaz se perder ía en su aver iguación en un ab ismo insondable de 
vanas co i igc tu ia s , j me parece q u e lo mas p r u d e n t e y juicioso os 
respetar en este a s u n t o , como en todos los que son inaccesibles á 
la h u m a n a pene t iac ion , la [iiano del s u p r e m o artíf ice q u e nada 
hace ni sugiere á sus c r i a tu ras q u e no sea d igno de su e te rna sabi-
dur ía y de su g randeza . 

t^.omo q u i e r a , ello es innegable (|ue existe en esta capital pro-
porc iona lmeu te como en par te a lguna un n ú m e r o infinito de des-
grac iados , que no pueden a t r a \ e s a r por sus (¡uebrantos y miserias 
sin q u e se a l tere su salud á cada pa so , s iendo por consiguiente los 
p r imeros á quienes invada el sa rampión ú o t ia dolencia (jue aflija 
á la publacion ora e s p o r á d i c a , ora e [ ) idémicamente , á los cuales 
falta todo .en el m u n d o , incluso un director convenient ' ! que les 
sirva de guia d u r a n t e el curso de sus do lenc ias ; y ya q u e no me 
sea dado of recer les otros recursos capaces de mi t iga r l a s , (¡uiero 
dispensarles al menos mis consejos por lo (]iie al sa rampión res-
p e c t a , para q u e hagan de ellos el uso p r u d e n t e (pie reclama el 
buen s e n t i d o , si esta e n f e r m e d a d l legara á adqu i r i r u n aspecto, 
g rave é i m p o n e n t e , lo cual no es imposible . Pa r a h a c e r m e enten-
der eíi cuan to sea posible hu i r é todo t é r m i n o técnico, r imbomban-
te y super fe ro l í t i co , po rque j a m á s tuve la mala cos tumbre al diri-
g i r m e al vulgo de des lumbra r l e y echar t ierra á sus ojos para que 
no viese ó viese f a n t a s m a . Al t razar el cuad ro de lo q u e concierne 
á esta afección , como no es mi á n i m o d i r ig i rme á l(!s hombres del 
a r t e , seguro de que para nada necesitan de mis ins t r inc iones , evi-
taré esplicaciones ininteligibles para lus p r o f a n o s , eliifl endodeesto 
modo el ser incurso en la tacha de necio é insensato. Seré breve 
en cuan to lo p e r m i t e 11 asunto y la precisión y clarid ü (jite deben 
dis t inguir le . ¡Ojalá (jué mis conatos t u \ i p r an él resulíi .do qiie de-
seo l legando á su noticia este t r aba jo l ¡Ojalá ha l l en , si fuese me-
nes t e r , de manos opulentas lo (|ue nccesltun para cumpl i r lo que 
en el misiiio les [¡ropongo sin interés mezqu ino de n ingún género; 
pensamiento q u e nunca pudiera conduc i rme á este paso por razo-
nes de con\en¡enc ia propia q u e yo m e s é , y no creo del caso re-
velar . En t ro en ma te r i a . 

Apenas habrá (juien desconozca la fo rma del sa rampión en los 
casos comunes y r e g u l a r e s , el cual consiste en unos puntos 
ó pequeñas manci ias rojas salientes semejan tes á las qne pro-
ducen al,L;unos insei tos con sus [jicadiiiiis s o b r e la superficie del 
cut is , unas - . e ce s s ahü i i do a lgunos es|)ac¡os, otras acumulándose 
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